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He ahí uno de los políticos his­
panos á quien hay que mirar des­
de lejos para poderlo ver mejor. 
Algo así como una colina a la cual 
la distancia ofrece mas amplias 
perspectivas.

Su inteligencia es como la pu­
pila de un pozo, pupila circular y 
luminosa en la cual gusta uno con­
templar las aguas quietas y dor­
midas, aguas que á veces tiemblan, 
verdes, con reflejos de oro, como 
si fueran de bahía. Trae, a la ima­
ginación, la vision de un bosque 
de estalactitas con cabrilleantes co­
lores.

Es un cristal profundo del que 
parece van á surgir, ondeantes, le­
ves contrastes y claros matices.

Nacido en país donde siempre 
es azul el mar y donde en todo 
tiempo florece el naranjo, no es 
raro que desease el actuar fuera 
de sí, con un sentimiento que es 
completamente suyo.

Su palabra semeja el bullir de 
un pez, que se agita entre chispo­
rroteos de plata y relámpagos de 
carmín. JV veces es como una de 
esas .rojas y m'oruñas torres, so­
brias en huecos.

Dota de vida á las ideas, en las 
que encuentra el dinamismo y la 
fuerza expresiva. Sugiere poí lo 
sutil.

Y le complacen los ambientes 
crepusculares, puesto que la plena 
luz hace perder la idealidad y el 
encanto del misterio. Musset llora 
porque son solitarios los cuerpos 
humanos, y hay quien goza con esa 
soledad para así encerrarse más 
en sí mismo y meditar con más li­
bre fruición.

Huye de los gritos de cólera y 
de alarma, porque el compás del 
vivir cotidiano da firmeza á las 
momentaneidades é intuicionismo. 
En su espíritu sin trabazón, no hay 
condiciones, y si acepta la netitud 
es sin relación ni derivación.

Le encanta el acoplamiento por­
que es síntesis, y la organización 
porque mata lo erudito. Acepta 
las palpitaciones de la vida por­
que ellas dan calor, y toma con- 
ciencia de sí, no por el hombre,
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Amalio Gimeno

sino en el hombre. En vez de es­
parcir, Gimeno entra en comunio­
nes de su propio pensamiento.

Nada de ecuaciones sociales; 
es mayor el éxito cuando se surge 
aunque no sea para acrecer.

Enamorado de las eternas for­
mas clásicas, es un heleno por el 
vioror de la línea y del modelado 
que, llevado á la practica política, 
no atraerá adeptos, pero nos hará 
conservar más integralmente pu- 
r^s. Y es que cree que no hay posi­
ble solución entre la vida del hom­
bre y los productos espirituales.

No le sugestionan las transmu­

<X^-)5

taciones y los renuevos, y en cam­
bio le seduce la donosura de un 
madrigal y la belleza orquestal y 
policroma de una puesta de sol. No 
siente hambre espiritual de ener- 
ofía, y busca en cambio la caricia 
de una tibia atmósfera. Conoce los 
secretos de la materia por el mi­
croscopio y rehúsa ahondar en los 
dobleces del alma ajena. Así, no 
quiere incorporarse á la corriente 
porque ésta es incapaz de reposar­
se en el momento estético.

Amalio Gimeno es el -sentido 
mismo de la serenidad, de la sen­
cillez. Todo en él es natural y ecuá-
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nime. Si este hombre sintiese al- 
Sfún día el dolor de la decadencia 
española, no sería el suyo un apos­
trofe iracundo, porque él es un 
sentimental, sino una conminación 
que llevase consigo la augustez 
bíblica. Pero Gimeno, que es un 
científico social, no pasa de la re­
ceta facultativa al laboratorio del 
farmacéutico.

Y es porque comprende que por 
muy grandes que sean las ideas y 
los hombres, lo más vasto es el ho­
rizonte. Ahí puede encontrarse un 
justificante á la radical flojera de 
voluntad que se le achaca. Su amor 
á los nobles ocios del espíritu no 
puede confundirse con la holgan­
za, de la que tan lejos se en­
cuentra.

Gimeno tiene, sin embargo, un 
corazón que siempre está empezan­
do á sentir y que siempre se está 
iniciando en la vida. Pero él gusta 
de lo selecto para así amasar sus 
convicciones con la harina de flor 
de su culta inteligencia y con la le­
vadura de su conciencia de hom­
bre recto.

Le asusta el crear por temor a 
crear fantasmas y tener por la fe 
que aceptarlos luego. Y no cree 
por miedo á encender la luz de la 
esperanza que después ha de ser 
humo. Y significa lo plástico por­
que está poseído de que, como to­
dos los españoles, él habita en un 
desierto espiritual en donde no 
existen ni la inquietud ni la supe­
ración.

Aristócrata de la inteligencia, á 
la manera que Renán exigía á los 
políticos para conferirles la dicta­
dura de los pueblos, Amalio Gi­
meno se decidiría á la acción, como 
se aprestaba á morir Byron: por un 
pueblo artista.

Sólo que para Gimeno no hay 
horas señaladas á las salidas de los 
trenes. El monta en un vagón 
cuando lo cree preciso. Si la má­
quina está ya lejos, él mismo em­
puja desde los topes; y si la vía 
se halla obstruida, su individualis­
mo le lleva á saltar de los rieles y 
á marchar incluso por entre los 
trojes.
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Valencia debe resucitar
Por patriotismo.

E'Spañii ¿x5 muere. Estamos asistieu 
do á un trágico desfi^x que se hace ue- 
cesario interrumpir.

Por 2}(itriotismo hemos de impedirlo. 
Por patriotismo, Valencia debe poner 
de su parte aquellas fuerzas de que dis­
pone en número inagotable.

El estado de las cosas ha. hecho el 
mal endémico. El Poder cení ral es im­
potente para, obtener ventajas econó- 
micas, y hay que invadir esa esfera, 
en :1a que Valencia, no ha actuado sino 
de soslayo y tímidamente.

La implacable sed revisionista debe 
despertarse en esa. vanguardia de las 
muchedumbres para analizar y discu­
tir—no con calor, sino con calentura— 
todos los juicios á que ajustan su con­
ducta los gobernantes españoles para 
una región que nunca supo, según 
ellos, otra cosa que callar y asentir.

Paralizado' antes de nacer, el vailen- 
ciani'smo debe quebrantar hoy las 
ideas centralistas que Te privan de las 
aptitude.s en que tiene su raíz la volun­
tad de una región. A Valencia se lia 
cultiva, bajo un régimen de desprecio, 
retrotrayéndola de todo contacto', sin 
colaboración con las fuerzas vita'As del 
Poder. Ello obliga á un cambio de tác­
tica, que señala al mismo tiempo un 
dilema.

El cambio tiene que venir desde fue­
ra, protestando sin cesar, realizando 
actos que afiancen la. posición intran­
sigente.

Á alencia carece para los p-OLiticos 
españoles de* contorno y die unidad. 
E.S un pueblo disgregado-, sin ligazón, 
sin atributos, sin afinidades. T esta 
creencia parte del hecho de verla acos­
tumbrada á doblar la frente.

La preparación silenciosa de evolu­
ción y de transformaciones que se ob- 
.serva en la España actual ha de lle­
gar á y alencia, incubándose una nue­
va aspiración que vaya contra los par­
tidos, y en la que se fundan los anhe­
los de cuantos quieren aceanar á sí el 
poder político—económico é intelec­
tual—que hoy vincula la minoría go­
bera ante.

Lo que une á los valencianos entre sí 
hay que cimentarlo, y lo que Tes sepa­
ra ha de ir siendo- reducido, hasta ha­
cer intenso el movimiento común. Va 
que los e.-te-mentos directores ban mata­
do la probabilidad de la agitación, ha 
de producirse espontáneamente una 
organización fuerte y activa, á la cuail 
aquéllos habrán de sancionar.

Han taponado el cauce por donde la 
riqueza afluye. España debe ser ya go­
bernada por los expertos, por los espe­
cialistas, por los competentes, y termi­
nar de una vez con el problema, del 
mentó, que nos hace ser el pueblo 
más pobre de Europa.

En la. tarea de desbridar Tas heridas, 
de meter la sonda y de desinfectar, tie­
ne Aalencia un puesto, un puesto pre­
eminente por sus condiciones agrícolas.

La.^ reforma sobre el terreno político 
habría de consistir, sencillamente y por 
1.0 pronto, en un acto de ostentación 
que advirtiese el peligro. Es urgente 
^^^^^f ^^ ^^^ ^^ salto que rebase el 
círcu.ú pesimista, en que se supone en­
cerrada á^ Valencia, y encararse con In 
explicación más natural y más próxi- 
nia que Te indica su misma y propia 
vida económica, :1a cual le liace des­
arrollarse independientemente y con 
sus exclusivos recurso.s.

Esa explosión de energía habra de 
desfogar hacia los mercados mundia­
les, perdidos poco menos que por las 
incoherencias y contradicciones de los

que ahora mandan. Habrá de ponerse 
en práctica el procedimiento que haga 
esperar en sí mismo, sin impulso con 
el Poder central, para incoaporarse de 
este modo al modo de pensar de la re­
gión .

Los que piensan y Tos que producen 
deben ya ponerse en movimiento para 
concluir con esos intereses inconfesa­
bles y comenzar el camino, del futuro 
con un método que nos haga recorda.r 
y desear. Las luchas secundarias polí­
ticas han de convertirse en aoTUacrOn 
ante el ejemptlo- de una. Andalucía., mí­
sera y pobre, poseyen-do’ una enoame 
riqueza agrícola.

Esta corriente, iniciándola, entrará 
ella mi.snia de lleno- en los postulados 
nacionalles hasta aparecer como inse­
parable de la domphexión económica 
del país. La abdicación, siendo fre­
cuente, termina por convertirse en es­
clavitud.

La historia de Valliencia hasta, nues­
tros días no es más que la. historia que 
han querido formar los gobera antes de 
un pueblo sin características propias 
y sin a.finidades económicas de región á 
región. Estamos acostumbrados á que 
desde arriba se conteste con meras ne­
gaciones, pidiendo- el desa.ime de las 
vclfuntades y la renuncia, de los anhe­
los colectivos.

A los que trabajan por Valencia se 
ha trocado en servidores de Tos intere­
ses que representa la política central, 
cuando hubiera sido más conveniente 
dejar transfundir á la táctica corrien­
te el espíritu de los que desde las re­
giones laboran y piensan. T es que por 
las representaciones parlamentarias que 
desde allá llegaron se ha. pretendido 

•explicaa’ los ca-ractenes de una región 
que todavía permanece igno-rada para 
España, consei"vando- intacta su fuerza 
inmutable v su contextura primitiva. 
Y e.s ello- ciertamente lo que les ha de 
hacer más temible el día que ella se 
decida á desdoblar su espiritual y eco­
nómica constitución. La ley de las con- 
m-dancias prosigme siendo para Va­
lencia una ficción.

La torpeza política tiene á Valencia 
atada, hasta que el clamor advieida el 
fraude hecho y el desamparo agresivo 
en que se la tiene. A los que quedan les 
toca arrepentirse de la inconsciencia de 
los que no supieron dar con la desola­
ción ambiente y con la ansiedad de vi­
vir que hoy sacude, más ó menos in­
tensamente, á unos y á otros, haciendo 
más lancinante el civismo.

Política piensa hacer sobre este 
problema regional una documentada 
campaña. Para ello empleará todas 
sus columnas, si lo cree preciso.

Valencia debe, por patriotismo, ha­
cer ostentación de su fuerza.

JMosotros probaremos que, más que 
ninguna otra, región, tiene A"a-Tercia 
cualidades preponderantes que debe ha­
cer presentes- a-1 Poder Central, para su 
medro y su interés.

Política aspira á iniciar un movi­
miento. T está muy .segura de conse­
guidlo.

Para ello, en nuestro próximo núme­
ro. nos complaceremos en publicar las 
opiniones — que hemos solicitado— de 
algunos prestigiosos elementos valencia­
nos, en Madrid residentes, como son 
Tos Sres. Com-enge, Sánchez Ocaña, 
Gray, García Sanchiz, Fillol, Serrano, 
Ballester Soto, Catalá, Albiñana, Ali­
pego, Cerdá, Galván, Salés, Domingo, 
Marqué.s de Vivel, Almela, Benllíu- 
re, etc., etc.

El diputado militar Sr. Galarza com­
batió kiÿ reformas porque cree que debe 
aguardarse, antes de aaometerlas, el 
término de la guerra, y afirma que en 
el Mrnisterio de la Guerra se Jia falta­
do 'muchas veces d la ley.

El diputado militar Sr. Amado dijo 
que con las reformas se economizan 
nueve millones de pesetas, y para esta 
economía no valía la pena de armar 
tanta ruido, pnes los intereses del im­
porte de los terrenos de Guerra cedi­
dos á otros Mimsteños y il/unicÍ2}ios 
evceden de nueve millones d epesetas.

Y así todos.
Y el país sin darse cuenta.

Ricardo Vecina López, un escrllor que en Va­
lencia es muv querido v que ha publicado en 
POLÍTICA dos notabilísimos articulos que han 
producido originales controversias v numero­

sos comentarios.
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Recientemente ha sido publicada en 
la Prensa diaria la noticia de que 
existen unos jueces que hace tiem­
po que no cobran.

No-sotro.s creíamos que estos señores 
eran los únicos que comían en Espa­
ña. Y ahora resulta que, dando un em­
pujón hacia adelante á nuestra creen­
cia, nos hemos puesto á pensar, para 
concluir afirmando que no le faltaba 
otra cosa á la judicatura española.

Por cieito que los jueces debieran 
tener muy presente el precepto socrá­
tico que -señala que acomodarse con 
la pobreza es ser rico siendo pobre, no 
por tener poco, sino por desear mucho. 

En La Tribuna se han publicado 
estos días unos artículos originales y 
raros. A propósito de la reformas mi­
litares, se ha hablado mucho; pero una 
labor crítica y razonadora como la efec­
tuada por ese diario, quizá ha sobre­
pasado el límite de lo usual por la se­
riedad, fimieza y conocimiento con que 
ha sido desarrollada.

El autor de esa campaña es un hom­
bre «sui géneris», un señor anticon- 
venciopal. Su especialidad son los asun­
tos militares, que domina como muy 
pocos, y con el auxilio de una memo­
ria prodigiosa.

Este señor e.s el ex coronel Garmilla, 
amable, solícito siempre, pero que

guarda en su fondo un caudal de agra­
vios recogidos en la vida.

Verle á él supone hallarse en pre­
sencia de una de esas creaciones de 
Verne, de Hoffmann, de Wells, de 
Poe, los cuales encontraban tipos li­
terariamente científicos, pero muy hu- 
manos.

Anticipamos al lector, indiscrecio- 
nalmente, la aparición de un libro 
muy interesante. Se titulará Lo que 
sé por mí, y llevará la firma ya. auto­
rizada de «El Caballero Audaz». El 
libro es una, compilación de lost ar­
tículos más interesantes—y lo son to­
dos—publicados por este periodista.

Carretero ha podido, con algún fun­
damento, poner ese título á la obra. 
Tm que sé por mí... Y es porque 
Cari'etero empezó siempre por dar más 
valor á la vida que á la ciencia. El ha 
estudiado poca gramática latina, lo 
cual no le ha. impedido gozar de la 
sombra del árbol, siempre verde, á. que 
se refería el clásico. Los episodios del 
vivir no los leyó en la Historia, llena 
de nombres propios. Y su contextu­
ra espiritual nada tiene de la filosofía, 
que .se aprende en las Universidades, la 
cual ha quedado reducida á los últi­
mos residuos de la escolástica. Quizá 
hasta ignore aquel célebre «bárbara» 
que nosotros tantas veces hemos re­
citado, y aquel no menos célebre pun­
to máximo «el puente de los asnos...» 
Claro que con ello ganó su inteligen­
cia, puesto que, como dice Unamuno, 
en estos trances vale más irse al soto 
á coger nidos.

Y Carretero, á fuerza de vagar por 
el soto, ha obtenido un nombre y un 
puesto en el periodismo que para sí lo 
quisieran muchos consagrados. Al me­
nos en fama y utilidad.

En los artículos de «El Caballero 
Audaz» va, conjuntamente con el su- 
perfioionalismo y sensacionalismo que 
pide hoy el lector, una idea, fuerza mo­
triz é impulsora del «seritor. Ahora que 
éste, conocedor de los gusto.s del pú­
blico, procura ocultarla, sin duda para 
que la acepte el lector má.s pronto y 
con menos prevenciones.

Hesiodo Se dedicó á cantar la ge­
nealogía de los dioses. «El Caballero 
Audaz» se ha dedicado á relatar sim- 
plemente, en lo que tuvieran de be­
llos y de grotescos, los hechos de sua 
contemporáneos. Y así resultan aqué, 
líos muy humanos, muy realistas. Vie­
nen á ser un álbum de nuestra his­
toria.

En este sentido, «El Caballero Au­
daz» ha llevado á cabo una labor tan 
útil como artística. ¡Dichoso él, que 
dispone de tiempo y de dinero para 
consagrarse á ella Î

Aiín habrá en España juez ó magis­
trado que se atreva á aplicar la ley de 
Jurisdicciones cuando en el «Eiario de 
Sesiones» existen impresas las siguien­
tes palabras, pronunciadas hace unos 
días nada, menos que por el último mi­
nistro de Gracia y Justicia.

<iPues bren; todo el propósito del mi­
nistro de Gracia. ?/ Justicia fué evitar 
eso, 22 he procurado hacerlo con cuan­
tos medios están en mi mano, ij de tal 
suerte lo he conseguido, que hoy en 
aquella Audiencia quizá no quede más 
que un solo magistrado dignísimo de los 
que anitcjí la. formaban, ij tanto el 2ii'C- 
sidente como los magistrados todos que 
componen, la Audiencia., ofrecen aho­
ra. garantías de imparcialidad al mi­
nistro de Gracia 22 Justicia y á .su su­
perior el presidente de la Audencia. te­
rritorial, por no haber tenido partiai- 
pacjón alguna en aquella.s luchas...»
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Delgado Barreto 
y “El Mentidero,,

mo escribe, «el colega más cariñoso 
que aquél tiene» ; á pesar «de salir 
El Mentidero antes que ninguno á 
la defensa del Sr. Lúea de Tena» ; á 
pesar «de apresurarse á secundar to­
das las iniciativas de -1 B C. Se con­
duele de que, á propósito de una 
campaña, de A B C, éste no aludie­
ra siquiera á El Mentidero en la ho­
ra misma en que reproducía las opi­
niones de todos los periódicos de Ma­
drid, grandes y chicos. Aún más: tie­
ne el rebajamiento de escribir que «en 
algunos casos en que hemos creído 
equivocada é injusta su opinión, he­
mos guardado silencio». Se conduele 
de que ABC le considere casi como 
un libelo..., -y A B C continúa mudo, 
con un encogimiento de hombros sig­
nificativo.

El Mentidero—terco sólo en bom­
bear á su director—tiene el impudor, 
en su último número, de opinar con 
respecto á la renuncia del acta hecha 
por el Sr. Maciá, que es un acto que 
se debe imitar, é incluso felicita ai 
Sr. Maciá diciéndole : «Dichoso tú, que 
te alejas del estercolero». Busque el 
lector más lección mora! que la. que se 
deriva del contraste de esas palabras 
y del hecho de ser Delgado Barreto 
diputado á Cortes... que todavía no ha 
renunciado al acta.

Si es verdad que las grandes obras 
V los g'randes crímenes son productos 
de la demencia, no hemos encontrado 
en nuestra vida labor más cuerda y 
más equilibrada que la llevada á cabo 
—'empezando por la fundación—en un 
periorliquete que se llama El Menti­
dero.

En la imposible tarea de fundir lo 
divino con lo humano, no se conoce 
fracaso mayor que el del Sr. Delgado 
Barrete, que ha luchado siempre—con 
una intensidad digna de mayor em­
pleo—por hacerse conocer en el mun­
do político y en el periodístico.

Desde aquí se le mira en todo me­
mento con el apartamiente y la pre­
vención que inspira el instinto previ- 
sionista. Ante el espectáculo de su in­
ferioridad, Delg’ado Barrete fundó un 
periódico en el cual buscar expansión 
á sus fracasos, á sus despechos, á sus 
instintos tan retorcidos y secos como 
el isamiiente. Elevado de una volu­
bilidad femenina en el juicio y de un 
ensañamiento y animad ver sifón fero­
ces, ese Barrete insultó á aquellos que 
llegaron á la cumbre, á aquellos que 
rechazaron sus súplicas, su compañía, 
sus amenazas. La envidia fue su nor­
te, encubriéndose con las hojas de un 
periódico cuya paternidad negó y nie­
ga siempre, porque es bien sabido que 
la debilidad es atributo de ciertas cua­
lidades.

Si el arte es, según se afirma, propio 
de las civilizaciones inferiores, ese 
«Mentidero» ha. llegado hasta la cima 
de la civilización más esplendente. 
El M^n-fidero no persigue más que la 
eficacia industrial, y bien conocen los 
que le leen cuáles son los caminos que 
recorre para realizar ese ideal, al que 
él aplica una mecánica monótona.

Pero lo que realmente ha sido me­
recedor de una, réplica desautorizado- 
ra, fué la atribución llevada a^ cabo 
por el periodiquete aludido. El Men- 
fidero pretendió aprisionar una figu­
ra que se halla muy por encima de 
las comunes maniobras. Aparentando 
servir á ese nombre y a esa poilitica'. el 
semanario en cuestión no buscó otra 
cosa sino sei’virse de esas realidades 
para hallar la deseada circulación y 
estima, todavía difícil de poseer, y 
por las trazas, imposible de encontrar.

El Mentidero ha bajado hasta que­
rer materializar más los valores ple­
beyos, que, á fuerza de dar color lo- 
local, están necesitando traducción é 
inteipretaciones. Su símbolo—un señor 
Mam2}orro inofensivo hasta en sug bo­
rracheras—es una creación desdicha­
da de un temperament o inculto. Thir- 
teo inflamó él valor de los guerreros 
con sus cantos sublimes. Marnqiorro. 
más físicamente repulsivo que aquél, 
no consigue otra cosa que hacer des­
cender la venta y terminar con la sus­
cripción .

Delgiado Barreto juega, como un pres­
tidigitador torpe, con los intereses aje­
nos, que para él siempre están en dan­
za, y á los que no puede dar un punto 
de reposo, con gran iracundia por su 
parí-®.

El ataca la honorabilidad de todos, 
sirAÚéndose del lenguaje y de los tér­
minos de la golfería, cada vez menos 
numerosa. Conserva un odio inmenso 
al «trust» periodístico, 'que siempre 
le midió con los artefactos mas case­
ros, y adula, y se humilla ante 
ABC, lloriqueando—eomol lo hace 
en su último número—porque este po­
pular diario nO' lo ha mencionado siquie­
ra una vez, á pesar de ser, según él mis­

Pero baista. ISTosotrog no hubiéra­
mos querido nunca ocuparnos de ese 
periodiquete ni de su esmirriado direc­
tor. En nuestro anterior número hu­
bimos de recoger unas frases proniin- 
oiadas por una señera, y ello lo hicimos 
como oposición á otras frases que. nos­
otros estimamos como impertinentes, 
y que el Sr. Delgado Barreto no tuvo 
ni el valor de imprimir en su sema­
nario. Se creyó, entre unos amigos, 
con derecho á hablar de nosotros, y 
ello con una sutilidad que bien sabe­
mos no ha de repetir.

A ese artículo nuestro respondió El 
Mentidero en una forma tan desgra­
ciada como las que acostumbra á em­
plear. Y su argumento es que «como 
está seguro de que en lo que le aluden 
no le dicen nada de su lunar...», no

[1 probleeia eGOBómico lie [spaña 
y el UizcoBde ile Iza

—o—
En la Asociación de Agricultores 

pronunció el viernes una conferencia 
el vizconde de Eza. Se refería al pro­
blema económico de España, y era 
aquélla la primera de las cinco que en 
la misma Asociación ha de pronunciar 
el docto diputado.

En esta conferencia, el orador dió 
la voz de alerta, vibrante, vigorosa, 
llevado por obligaciones patrióticas 
que él calificó de ineludibles. Como era 
de esperar, dados sus antecedentes de 
luchador, el vizconde acertó á expre­
sar su visión con respecto al eleménte 
subjetivo, diciendo que carecemos de 
preparación para aumentar la tarea, y 
lo que es peor, en el estado en que se 
hallan aquellos que se encuentran dis­
puestos á no entender de nada. A se­
mejanza de Costa, de Cánovas y de 
Silvela, acusó á los unos 3' á los otros 
de faltos de la virtud de la prestación 
personal, habiendo llegado á conver~ 
tirse, á su juicio, el momento presen­
te en un caso de conciencia que urge 
resolver.

Por cierto que él orador se cuidó 
muy bien de insistir en esta urgencia 
y (ie presentar, con un tino y táctica 
admirables, la gravedad del instante, 
acentuada con ía indiferencia común 
que existe para con el problema ge­
neral.

Sus afirmaciones concretas fueron 
encaminadas á demostrar que es la 
Agricultura la primera fuente del re­
surgir económico de Espana., encon­
trando la característica del elemento 
agricultor en su ineducación social; 
encontrando asimismo la característi­
ca de nuestra miseria en su raquitis­
mo, 3^ hallando la de la industria en 
su desorganización ; la de nuestro co­
mercio, en .su empirismo, y la de nues­
tro crédito, en su escasez y medrosidad.

Así no fué extraño que el orador 
hiciese hincapié en puntos tan impor­
tantes como el de la industria manu­
facturera y como el de la exportación, 
advirtiendo que él se preocupaba más 
que nada de la masa campesina, pues­
to que los agricultores ricos son siem­
pre mayores de edad.

Con dos de sus juicios es con los que 
no estamos nosotros conformes. El viz­
conde de Eza concedió antigüedad en 
España «al» problejma económico, y 
expresó la opinión de que estanios «pa­
gando» culpas, errores y negligencias 
de nuestros antepasados ; juicios que la 
falta de espacio nos impide refutar, 
aunque hagamos hincapié en la con- 
sip’uación de nuestro sentir.

Con una clásica ironía habló de la 
quietud de nuestro pueblo ; de la po­
sición feliz en que hoy nos hemos co­
locado, mediante la cual escuchamos 
las reiteraciones de los que vienen á 
buscamos, evitándonos de ese modo 
ocasión de preocupación y estudio.

Pero esto no fué para nosotros lo 
realmente ‘substancial de su discurso. 
Fuimos á escuchar las explicaciones 
que al caso presente pondría el viz­
conde de Eza con respecto al proble­
ma general. Y aunque el subrayo su 
propósito de hablar solo como un eco­
nomista, y de referirse Tínicamente, no 
á lo circunstancial, sino á lo perma­
nente, no tuvo otro remedio que dar 
algún escape á su dolor cívico 3’ de­
terminada — no obstante ser leve 
expresión á su amargura de sociólogo 
que lee en el Destino.

El vizconde de Eza, que abandonó 
desengañado 3’’ escéptico la Alcaldía, 
no quiso atacar á ía neutralidad tal 
como se concibe aquí; pero al oyente 
llegaron loiS' matices de una sugeri- 
ción patriótica cuando el orador nos

quiere ni enterarse de lo que cree que 
escribimos para él, cuando resulta que 
escribimos para el público.

Hace bien en no pretender ni leer­
nos. Nosotros no lo buscamos. Como 
tampoco buscamos aludir á su lunar, 
sino á sus lunares, que son infinitos.

Es claro que nos referimos á los 
morales, porque al lunar de la cara, 
nosotros no sabemos que haya sino una 
manera de referirse, 3’ eso está aún le­
jos de nuestro propósito.

Lejos, ¿eh? Sólo lejos.

En los jyasillos del Congreso se en­
contraron hace nnas tardes, y después 
de la sesión. García Prieto y Sánchez 
Guerra.

Un tropel de curiosos ^es rodeó en 
seguida,

Y todos pudieron observar cómo, des­
pués de 'linas palabras del seg'nndo. 
García Prieto se volvió de espaldas y 
comenzó lentamente á caminar.

Es que como se ha hecho preciso el 
uso de ciertos procednwentos...

achacaba el aparentar vivir en otro 
planeta, quieto y reposado, 3' cuando 
sentaba el principio de que en lo eco­
nómico no hay neutralidad posible. 
Los aplausos que él dedicaba á Gam­
bon por hablar éste á su pueblo des­
camada 3' despiadadamente resonaban 
en los ámbitos de aquel recinto con 
algún eco y cierta repercusión. Bien 
hizo en constar que no servimos para 
clase directora...

Nosotros escuchábamos el viernes al 
vizconde de Eza, en su doble calidad de 
político conservador 3" de presidente 
de esa importante Asociación, y por 
ello hubimos de lamentar muy íntima­
mente que él rehusase hacer una cri­
tica investigadora de las causas de 
nuestra decadencia, y que pasase, con 
todo propósito, de largo, la función 
económica del Estado. ¡Ah! Si «e hu­
biera referido á la, actualidad--• Con 
frase feliz lo indicó él mismo : hay que 
oxigenar el hoyo.

El vizconde de Eza habló sincera- 
mente, elocuentemente, consciente­
mente. Política no gusta de elogios, 
3’ por ello se limita á la exposición de 
ios hechos, aguardando con impacien­
cia el resultado de los restantes dis­
cursos.

Elias Tormo, dijo...

D. Elias Tormo es una inteligencia 
de primer orden, una inteligencia de 
las más cultivadas en la política. Per­
tenece á la aristocracia de nuestro pro­
fesorado, 3' son las suyas ideas pro­
pias, que nadie discute, y á las que 
todos se someten.

De su último discurso, pronuncia­
do el 29, extractamos lo que va á con­
tinuación :

«En estos últimos años se han dado 
un gran número de leyes sueltas^^iue 
han elevado las obligaciones del Es­
tado respecto de las clases pasivas en 
una forma verdaderamente extraordi­
naria, 3’ que no se siente hoy precisa­
mente, pero que se ha de sentir el día 

■ de mañana. El' período de la adminis­
tración gubernamental del Sr. Cana­
lejas va á traer como consecuencia, 
con la creación de varios Cuerpos á los 
cuales se les ha dado estas ventajas, 
un acrecentamiento excepcional de las 
clases pasivas en años próximos. Voy 
á suponer que sea justo cada caso, peí o 
olvida la Comisión de gracias 3/ pensio­
nes, 3' olvidan los señores Diputados 
3" los señores Senadores, al ver el caso 
concreto que estudiamos como proble­
ma de justicia 'distributiva, que la 
justicia distributiva es preciso que sea 
proporcional, y no es proporcional 
cuando en un caso cualquiera se hace 
una excepción, porque ese caso há te­
nido un valedor en el Parlamento, y 
este caso precisamente es un principio 
de protesta de todas las viudas y huér- 
fanos que se encuentran desampaia- 
dos, porque carecen de ese valedor, 3^ 
resulta que sembramos la injusticia, 
cometida á sabiendas, no sólo por el 
Gobierno, sino por el mismo Parla­
mento .

Yo no digo que alguna vez, en al­
gún caso verdaderamente excepcional, 
ante el cual las Cámaras de una ma­
nera levantada, diciéndolo' claramente, 
buscando la discusión, lleguen á esta 
excepción ; pero ha3' muóhos de esos ca­
sos que no son excepcionales, y como el 
principio de injusticia trae como con- 
s^ecuencia el espíritu de protesta fuera 
de aquí, creo que en este caso presto 
un verdadero servicio tomando la^ pai­
te enojosa, por decirlo así, pidiendo 
que se observe una fórmula de riguro­
sidad.»
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La crisis del mestizaje
Dato 2/ Sán-cJíez Guerra, los 
hoinbres más nefastos 2}ara la 

jíolítíca &s2}añola..

Por fin ha surgido en las masas libe­
rales y avanzadas del país el movimien­
to de protesta que empezó á iniciarse á 
principios de la guerra., cuando Españ.r 

por labios del Sr. Dato—'hacía, re­
nuncia. y abdicación á todo esfuerzo 
moral é incorporativo con respecto á 
Europa.

La ineptitud y la incompetencia no 
podrían ser lo.s eternos directores de la 
vida nacional, al presente tan llena de 
contrariedades y tan perpleja, por los 
acontecimientos internacionaíes que con 
más intensa vertiginosidad van desano- 
llándose día por día, y hora, tras hora.

El historiador que se halle mañana 
• ante las hojas tersas que narren los sa- 

cesos actuales, no acertará á compren­
der cómo en unos hubo tan poco patrio- 
tisino, y cómo en otros dejó de latir el 
(Sentimiento de la conservación propia. 
Asusta pensar—hoy, que parece roto el 
sortilegio' á que vicisitudes, á qué con­
trariedades no ha estado expuesta nues­
tra pobre Patria., entregada á la® mes­
nadas de aquéllos que, .sobre su insufi­
ciencia, amontonaron su voluntad de 
no hacer.

A la evolución histórica española le 
falta ya rm capítulo, que abarca el mo­
mento en que eJ Sr. Dato—por desgra­
cia para la Nación—fué llamado á go- 
beinar un país anhelo'so y vibrante por 
formarse, pero demasiado incapaz para 
exigir el cumplimiento de sus afanes.

En la psicología de este Gabinete, 
mitad europeo y mitad africano, ha 
pievalecido, por pereza, de lo.s abúlicos, 
aquel matiz de intransigencia, de ira 
y de engreimiento que caracteriza la 
persona del Sr. Sánchez Guerra, apo­
yo y asidero fatal del Sr. Dato, á’quien 
la prome.sa. para la consecución de la 
traición ha llevado más allá de lo.s lí- 
mite-s prudenciales la solidaridad na­
tural ‘existente entre Tefes y amigos. 
Esa exaltación individual que ha pre-, 
dominado, á la postre, en el Gabinete 
Dato, ha sido la real v verdadera conse- 
cuencm de una política que se creía 
asistida de la unanime opinión, y que en 
concreto no era otra, cosa que el ensayo 
de una actitud nacional ante lo.s hechos 
de fuera. Si ha fracasado ese ensayo 
por culpa, de talento en los actores, ó 
por falta de aceptación en el público. 
Cu. interrogante que sólo ha de contes­
tar el tiempo, cada día iná.s breve y 
111 á.s apremiante.

_ Sin contar con reserva.s de valorizT-
cio-nes nacionales, el Gobierno se irn-
puso—con el tesón del suicida—ha obli­
gación de reformar aquello nue no nece­
sita de iT oficial iniciativa sino del estí­
mulo propio.

Así. pues. Dato y los suyos se han 
ahogado ante la.s perspectivas de una 
orgía triunfal. Intentar en nosotros el 
relato de ese empeño, sería tanto como 
narrar lo.s incidentes de una epop>eya 
á la que falta—nada menos—que la 
grandiosidad del protagonista, la g’nn- 
diosidad del ambiente y la grandiosi­
dad de la idea.

Fúnebre y grotesco desfile de caudi- 
^^^^ .^•'''^i^mdo'.s, es la marcha de esos 
ministro..s hacia el desierto, que no pa­
san envueltos en otros oropeles más que 
en aquellos que '.sirvieron de vestidos á 
los picaro.s y bufón e.s de Yelázquez.

Y en la.s turbulencias calladas y pa­
cíficas que provocaron, no llegaba á 
ver.se sino el resultado lógico á que con­
dena, en ley ineludible, la. trampa, la 
falacia, la intriga.

El sentimentalismo no sirvióles para

otro efecto que el de intentar conquis­
tar ante España un prejuicio favorable 
á sil política que le pusiera á cubierto de 
la. fiscalización y que le permitiera des­
envolverse en su táctica abstrusa y qui­
mérica..

Para ello se estableció una ley de di­
ferenciaciones, que fué, al fin, la que 
brotó altiva de labios del Sr. Dato en 
un sitio tan ostensible como el de la 
cabecera, del banco azul.

Creyóse que ello era una legalización 
a la circulación de sus yerros, y ante 
tal convencimiento fué desbordándosie, 
hasta hacerse irremediable, toda la pe’ 
tul.a.nc.ia, toda 1. , vanidad, toda la so­
berbia que engendraron una idea de 
superación propia, y un apoyo que úni-

^ patriótico y no. partidista.
bolo Goya, con su lápiz humorista, 

hubiera podido dar entrada, en sus 
«Caprichos» á esta comparsería de en- 
^í'®\, q^^. en sn flatulencia no ad­
virtió las siniestras miradas de una Eu­
ropa cubierta de sangre

Dato .se marcha, y con él, toda. Ja 
cohorte de incapaces que le rodeaba.

Kl país .sabe que Ja miuo.ría liberal 
no quería el Poder. Prueb,ae de ello es- 
taba dando á cada .instante.

Dato, triste y confuso, ma.rehará á 
esconderse donde quizá no le llegue el 
influjo fatal y pecaminoso de su ami­
go el Sr. .Sánchez Guerra.

La crisis del mestizaje hubimos de 
7 Tí? ÍHiída, extraña é improce­
dente, del Gabinete Dato.

Y en efecto, no ha.y sino fijarse en 
las característica® de cada ministro para 
comprender que á este Gobierno le fal­
taban aquella coherencia y aquella uni- 

’^“®‘ ^‘'^^hr serena v 
tructifera..^ Cada ministro era una inte- 
' igencia aislada y una voluntad suelta.

1 ^^ cuadro fuera más. com­
pleto, dejaron de existir siempre entre 
unos y otros, las relaciones cordiales 
que son comunes entre compañeros v 
que parecían ser ahora más que nunca 
indispensables. Excepcionalmente, se 
tuvo para con Jos nuevos Consejeros 
Sres. Andrade y Espada, las desconsi^ 
deraciones que nacen del concepto de 
la inferioridad mental ajena,
1 ^■'^ ^y® ‘SÍ Lié digno de observar, era 
la afinidad y Ja trabazón que parecía 
existir entre dos temperamentos tan 
netamente antitéticos como los de Dato y Sánchez Guerra. Por ley del contrlÏ 
te, sin duda, no dejó nunca, de mani- 
testarse en ambos una identificación que 
recitaba má^ absurda cuanto más se 
extremaba. Y por todo ello podía afir­
marse que era este Gobierno el má.s 
mestizo y complejo—dentro de su sim­
plicidad mental—que conoció nunca Ja 
política española.

El a su caída, pues, cuestión nacio­
nal, sui que para nada entrasen los pa- 
receres de los beligerantes con lo.s que 
España no puede tener otra relación 
que aquélla que dimane de los postu­
lados del progreso patrio.

Por ello, será siempre anatematiza­
do el argumento de la neutralidad, usa­
do en la crítica circunstancia del Lines 
por el Sr. Dato, que antes que tolo, 
podría haber respondido á las acusa 
ci on e.s de la proposición de la.s mino­
rías.

Bien hizo el conde de Rom anones 
con apartar de sí todo cuanto á ese pun­
to se refiriese, ya que no era ni pru­
dente, ni oportuno, una discu.rión que 
hubiese podido raspar los interese.s .m- 
grados de una Nación cada vez más bi- 
quieta y febril.

Por un lado, una figura que parece 
presidir la.s ideas y, en resumen, no

¿.reside sino los apetito?, P”? otro, un 
predominio avasallador y Inimillante, 
de uno de los miembros de Gabinete. 
Y aparte, una mayoría de inconscien­
tes, entre la que resaltaban los descon- 
tentos y los amargados. En otro plano, 
una minoría mauri®ta, sin nexo ni •en­
lace con Ja conseivadora; una minor ta 
liberal, tacJiada acaso, y más que nada, 
de excesivameute tolerante par.a t on 
las enoime.s faltas del Gobierno; una 
minoría democrática, sobre la que se 
quiso en un alarde pueril de maquia­
velismo, muy digno de su autor, el se­
ñor Sánchez Guerra—'hacer atracción 
para contraponerla á la liberal; y, como 
colofón, las minorías republicanas, cada 
vez más decidoras por los apremios y 
los clamores del pueblo que le acusa­
ban también de tolerancia, y bondad.

À Era posible vivir de este modo? 
i Ah ! no, y el .Sr. Dato no dejó nunca 
de comprenderlo hasta el punto que 
tuvo que hacer en público reiteradas 
iuvocacione® de cortesanismo para po­
der vivir. Y cuando ya fueron éstas 
insuficientes ó quedaron agotadaisi, de­
cidióse por explotar ante el país el tema 
de la neutralidad de por sí tan 'esca­
broso. Pero co.moJa ficción había de ha­
llar su límite, quedó aprobado el pro­
pósito cuando el lunes aparecieron bien 
claramente la serenidad y el raizona- 
miento cuya falta tanto se hubo de ob­
servar desde el comienzo dof la® se­
siones.

Y en aquel instante, ya viéndose 
ahogado este Sr. Dato, tan anfibio, 
tan sutil, tan contradictorio, apeló á 
la amenaza., perdiendo, cuando aludió 
al tema internacional, la medida de la 
contención y del limite, tan necesarias 
al gobernante. Al observar que esa 
amenaza no fué ni siquiera, recogida, 
el Sr. Dato obtó por el desplante.

Y se marchó ; pero se marchó des­
pués que se le hubo tirado.

^^^^^^'>'í<lo Dato desde el banco azul, 
dijo que «aquí no se 2yneden hacer co­
sas que Se hacen en Inqlaterra, como 
eii Inglaterra no se 2yodrían hacer otras 
de las que aquí se hacenD.

Tiene razón. En Inglaterra no tole­
rarían la desgracia de que en el banco 
azul hubiera regi-do un Sr. Dato.

iSillós, Salchez Guerra!
—o--

Oye, tú, Sánchez Guerra: Quisiste 
un día matar este periódico, este hu­
milde y sincero periódico.

En una época en que tu dinero—di­
nero que no era tuyo—servía para aca- 
llar^ conciencias y comprar voluntades, 
tuvimos nosotros el honor inmenso de 
no responder siquierá á tus insinua­
ciones, porque quisimos ser dignos en 
nuestra modestia.

Hubimo.s de sacrificar la prosperidad 
del periódico á la convicción que tuvi­
mos siempre de ti.

Nuestro propósito era dar á entender 
ó. España cuánta era tu deslealtad, 
cuánta era tu majeza, cuánta tu villa­
nía.

Fué entonces el momento en que te 
valiste de la 'significación de tu cargo 
para exteriorizar, por medios indeco- 
ro.ws, la ruindad de tu alma, más po­
drida que la de una mujerzuela.

Asco á tu semblante. Asco á tu ser, 
vil condición de lacayo enriquecido.

■ No conseguiste nuestro silencio, ni 
siquiera, nuestra muerte.

El ministerio de la Gobernación hue­
le á podrido desde que estuviste en él, 
Sánchez Guerra.

Medita—si 'Sabes—cuáles son las 
maldiciones que te acompañan. La

Preiisa t-oda respira. Respiran, también 
desde hoy los espíritus honrados, á los 
que no llegaron ni tus amenazas ni tus 
promesas.

Has sido víctima de tu misma trai­
ción, poixjue el pueblo, siempre noble, 
á todos perdona, menos á los traidores 
como tú.

Avergüenza pensar cómo se te tole, 
ró tanto tiempo.

Y para hacer hasta última hora da­
ño—porque te complaces en el mal— 
has dejado lleno de infecciones el mi­
nisterio, del cual se te ha echado como 
á un perro sarnoso.

un uno HHivo
Para el nuevo ministro 
de la Gobernación.

Hace unas noches que un populai 
periódico publicaba un suelto, en el 
que se hacía referencia á la gestión tan 
provechosa que viene realizando el se­
cretario particular de un ministro con­
servador que hasta hace días fué.

Era asujnto éste que teníamos en 
cartera. ; pero al ver que lo hacíamos 
tarde hubimos de optar por el' isilencio, 
esperando que el diario vespertino de­
jase las cosas arregladas.

No ocuitíó así, sino que á la noche 
siguiente, al primer toque, el rotati­
vo en cuestión, en artículo muy digno 
de comentario, retiraba todas cuantas 
frases injuriosas afectaban á este se- 
1101' y daba por terminada su equivo­
cada campaña.

Y claro, nosotros, que sin duda aL 
g’una no pediremo.s excusas por cuanto 
digamos, aprovecharemos muy gusto­
sos los datos que respecto á este asun­
to conservamos para que no quede en­
tre tiniebla.s lo que puede verse á la 
luz pública.

El caso no es de los más corrientes, 
cuando se cuenta, contaba, mejor di­
cho, con un hombre como ■Sánchez 
Guerra, fiel cumplidor de lo.s deberes 
ajenos, aunque jamás de los suyos.

El punto á que no'.s referimos' desem­
peña. en la actualidad un importante 
cargo, un sagrado é inabandonable 
f’argo, que no ha atendido durante la 
estancia en el Poder del Sr. Dato.

Ese hombre, creía-justificar el creci­
do sueldo que disfrutaba, así como las 
pingües gratificaciones, con estar al 
frente de una secretaría, particular.

Harto sabemos, que son numerosí­
simos, por desgracia, los que bien por 
tener el padre ministro ó eJ ^^rotector de 
sU'.s señoras madres, hermanas ó primas, 
no tienen siquiera, noción del empleo 
que se les ha concedido,, y que aun se 
les Leva la paga, á sus respectivos do­
micilios, pero todos esto-s sujetos son 
sustituibles y hasta innecesarios si se 
quiere; el secretario particular de nues­
tro relato, no.

De.sde luego, que al escribir estas 
cuartilla'S no las brindamos al ministro 
que utiliza servicios de secretario tan 
absurdo por cuanto no pone remedio 
al mal, ni tampoco al Sr Sánchez Gue­
rra que, afortunadamente, habrá pá­
lido ya de Gobernación, aunque no 
para realiza.r su «sueño dorado», á pe­
sar de su gran interé.s en que Dato aban­
donara la Presiidencia.

Lo hacemos con el sólo objeto que el 
nuevo ministro de la. Gobernación tome 
buena nota y ate todo lo' corto, que debe 
atarse al desaprensivo funcionario, obli­
gándole á cumplir con la solicitud que 
requiere la misión que le está encomen­
dada, é intere.sándole una rigurosa la­
bor á fin de que introduzca en el Asilo 
de que es director ( ?) aquellas mejoras ■ 
que, por atender la secretaría de un mi­
nistro ajeno á su misión, le hayan im­
pedido realizar,
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Meditaciones políticas
En 1902, pani dendbar á Sagaista, 

viejo, aíligitlo por ei desastre colonial, 
enfermo del alma, y riel cnerpo, hízose 
la conjunción conseiwadora. y aquella 
campaña brutal en nombre de la ética 
en que se llegó á extremos de ingra­
titud, y, desde luego, de injusticia.

Pero la conjunción conservadora no 
había sido- concertada para, sostener á 
los liberales, aplaudiendo su gestión y 
pro'cdamando su honradez y buenas 
prendas.

La conjunción quería el Poder, y le 
tuvo,

à Por la persuasión ?
Como supo y pudo.
Aquello no fué un asalto, porque la 

fortaleza sitiada no se defendió ni era 
fuerte.

No fué un asalto.
Alguien lo calificó de atraco.

La conjunción conservadora tenía 
tres pontífices en activo y uno de re­
serva .

Los tres pontífices iban al mismo fru­
tal, queriendo la exclusiva.

El primero que subió durmióse en 
lo hito de la escalera, sostenida por sus 
compañeros.

Y despertó, magullado y dolorido, 
al caer y dar contra el santo suelo.

¿Realmente fué una caída, ó un vuel­
co de la escalera ?

El segundo pontífice, utilizando la 
misma escalera, quisoí en las alturas 
codearse con las aves reinas del espa­
cio, y se le fueron los pies y le falta­
ron alas para sostenerse, y conoció uno 
de sus mayores batacazos; por lo me­
nos, el primero y más ruidoso.

Pero el hombre no es de los que se 
enmiendan.

Le 1os que perdonan.
Le los que escarmientan en cabeza 

propia.
Y en cuanto se repuso, derribó el 

pontífice de reserva que le había sus­
tituido.

Y como al de reserva le sucedió el 
triunviro núm. 3 de la conjunción, le 
emplazó á muerte.

Y al cumplirse el plazo le mató, po­
líticamente.

Hacemos el distingo porque á los po­
cos días murió el tercero de los triun­
viros, y cualquiera pudiera imaginar 
que á consecuenicia del emplazamien­
to y de sus consecuenciais; y cualquiera 
que tal imaginara acertaría.

Pero no murió, como persona, á ma­
nos de su consocio y amigo.

Y esto no fué asalto ni atraco; tuvo 
otro calificativo peor.

T/O tremendo es que los amigos de 
los pontífices derribados, destrozados, 
muertos por el único, de ellos supervi­
viente, acataron entonces la jefatura 
del que debieron tener y mirar como, su 
enemigo mayor.

Pero, el muerto al boyo y el vivo al 
bollo.

TjOs silvelistas, aún.
Silvela cayó de su éxtasis pruden­

cial por entender que el país era in­
gobernable, que no tenía pulso, que no 
pisaba en firme...

Su.s amigos hiciéronse maurista® para 
no perder su parte en el botín de la 
conjunción.

T.os que no tuvieron perdón de Líos 
en hacerse mauristas fueron los villa- 
verdirtas.

En fin; lo del hoyo y el bollo..

En 1906 ocurrióle á Moret, presi­
dente del Consejo, la idea de radica­
lizar un poco y de hacerse una situa­
ción suya, personalísima, exenta de la 
pesadumbre de Montero y Canalejas, 
mediante el decreto convocando, nuevas 
Cortes.

A ios conservadores, á Maura, pa­
reció muy mal tal propósito.

Llevaban un año de oposición y les 
amenazaban con un quinquenio más.

Maura, conservador, púsose al habla 
con Tiópez Lomínguez y Canalejas, de­
mócratas, hallando lo® tres improce­
dentes los radicalismos moretistas.

Y muy respetuosamente acudieron á 
la Corona.

Y Moret se fué á paseo.
Heredándole los demócratas. 
¿Aquello fué un asalte? 
No; una zancadilla.

Seis meses má,s tarde los liberales 
eran juguete de la cizaña coní^rvadora 
y dejaban el Poder, molido® y maltre­
chos.

Los demócratas pagaron caro su pro­
ceder con Moret.

Maura les echó del Poder cuando lo 
creyó oportuno.

1909.—Octubre.—Van catorce me­
ses de maurismo. Los liberale® se han 
rehecho. Atacan de frente la cindadela 
conservadora y la. toman á la segunda 
embestida.

Es de advertir que entre los jefes li­
berales, Moret se declaró partidario de 
sitiar la. plaza y e.sperar la capitula­
ción. Los otros se oponen, diciendo; 
I Al asal to !

Y pagaron los prudentes por los exal­
ta do.s.

Maura, Maquiavelo, declaró á Moret 
implacable hostilidad y se concerto 
nuevamente con los demócratas y los 
liberales no moretistas, para lanzarlos 
contra Moret y derrocarle, como así 
aconteció.

Y Moret cayó en aras de una ven­
ganza que no merecía.

Acaba el año 12.
Canalejas ha. muerto tragúe a mente. 
Los conservadores esperan heredarle. 
Los liberales alegan que los herede­

ros naturales son ellos, porque con el 
jefe no había desaparecido^ el partido, 
y Maura se arranca dando a la Monar­
quía un varapalo, y, á impulsos del 
despecho, se aparta de la vida polí­
tica.

Se aparta para volver mas exigen e 
y formidable.

Y cuando la Corona le llama a con­
sulta, recuerda que esto debió hacerse 
meses atrás; en los comienzos del año 
1913 formula aquel vlfimátiim, al cua. 
la Corona hubo de poner un Visto, pres­
cindiendo del escrito y del firmante.

Y como ya los conservadores estaban 
ahitos de Maura y no habían desapro­
vechado' sus lecciones, se alzaron con ei 
poder que Maura creía pertenecerle. no 
como atracadores, es la verdad.

Se limitaron á ser descuideros.

Los liberales ofrecieron al Sr. Lato 
su apoyo para que pudiera, gobernar.

Surgió la guerra-, y el apoyo tuvo 
reiteración y efectividad amplísima.

Pero en dos años, los conservadores 
se han concretado á vivir.

Y cuando se les invita á cumplir sus 
promesas y á trabajar, se ofenden y 
tiran el Poder por la ventana, á sabien- 
da.s de que oca^ionan á la Corona y al 
país un conflicto.

Lien lo saben ellos, pero siguen ade­
lante; dimiten... y hablan de haber 
sido asaltados.

¡ Asaltados !
¿ Por los liberales ?
La proposición invitatoria á gober­

nar estaba suscrita por todas las mino- 
ríats, y nadie podrá suponer que todas 
las minoría® tengan interé® en que go­
biernen los liberales.

i Asaltados !
Si después de,dos años de benevolen­

cia, de a'poyo, de solidaridad, el recor­
dar que el deber esta incumplido es 
asaltar, habremos de convenir en los rá­
pidos adelantoi® de la sinonimia.

Tos conseivadore® han caído porque 
al faltarles la benevolencia de los libe­
rale.® no podían gobernar.

Luego no gobernaban con vitalidad 
propia.

Y sin vitalidad propia no se puede 
gobernar.

Como gobernaba Lato, gobierna cual­
quiera vitaliciamente.

Lisponiendo de la mayoría y de las 
minorías.

Y acuanulándole regia prerrogutiva.
Porque siendo ministerial todo el 

munrlo, no hay motivoi ni ocasión p.ara 
ejercerla.

El maurismo no asalta el poder.
PerO' dispara sus morteros queriendo 

abrir brecha para asaltarle.
Unicamente que los tiros se le van 

por elevación.
Y pierde el tiempo y las municiones.
Y ®e queda en casa.

De todo podrían haler acusado al pa­
so do Ministerio menos de unidad y ai- 
monía.

El e.r ministro de la Guerra callaba a 
cuanto se decía en el Parlamento sohre 
las reformas militares. O contestaba 
Dato, ó la.s acusaciones no se rebatíun.

El ex ministro de Gracia y Justicia 
está viendo cómo, á requerimientos del 
Sr. Dato, sus reforma-s estahan siendo 
totalmente transfor-uiadas, sin qu'e\ á 
él se le ocurriera pensar acerca del pa­
pel que se le estaba haciendo repre­
sentar.

El e.r ministro de Hacienda pedia que 
se discutiesen los presupu'estos antes que 
las reformas, y eran las reformas lo 
único que se discutía.

Y etc., etc., etc.
Y 'e.s que á falta de otrO' virtud-, bue­

na era la de la paciencia.

oECWCion minisíERiAL
«El deber primero del Gobierno es dar 

a S. M. las más rendidas gracias por la 
confianza que en él ha depositado. Es­
pera corresponder a ella realizando la­
bor útil para los intereses de la Pauia, 
empresa, en la cual ofrece poner, toda 
su voluntad, con fe y perseverancia in- 
quebrantables. . -

La primera declaración que ha de 
salir de labios del Gobierno al expresar 
ante Y. M. sus propósitos ha de reie- 
rirse no a aquello que lo separa del 
Gabinete a que sucede, sino a aquello 
que con él lo une en completa y abso­
luta identidad de criterio v de conduc­
ta; la política internaciona.'. .

El Gobierno actual, como el presidido

por el Sr. Lato, observará en relación 
con los estados beligerantes la más es­
tricta neutralidad, persistiendo en la 
línea de conducta hasta ahora rigurosa­
mente observada por España. Con esta 
actitud, no sólo responde el Gobierno 
a sus propias convicciones, sino que 
tiene la firme seguridad de que respon­
de al sentimiento del país y a las con­
vicciones nacionaltes.

El Gobierno tiene plena conciencia de 
la importancia y apremio de los pro­
blemas planteados ante el Parlamento. 
Los recogerá y hará objeto de su soli­
citud, procurando darles solución en el 
plazo más breve posible. No olvida ni 
rechaza el O'frecimiento que le fué he­
cho del concurso de la actual mayoría 
para hacer frente a alguno de ellos. 
Sobre este punto meditará antes de re­
solver. Si la resolución fuera no utili­
zar dicho concurso, las nuevas Cortes 
(serían convocada® oportunamente.

Entre los problemas planteados figu­
ra con exthe'nia import.ancia cuanto 
afecta a la reorganización militar. El' 
Gobiemo ha de hacer objeto. ¿Te su la­
bor, con solicitud y apremio propor­
cionados a cuanto afecta a la nefe usa, 
patria, este asunto, y espera darle cima 
tan satisfactoriamente como desea y 
merece el pueblo español.

Le singular urgencia es cuanto afec­
ta a la economía nacional y a la situa­
ción financiea'a. La crisis de las .(sub­
sistencias y del trabajo, las facilida­
des y estímulos a la exportación y la 
organización amplia? expedita y rápi­
da del crédito, son los tres capitales 
aspectos de este problema, planteado 
con carácter inaplazable por la reali­
dad misma y por los influjos de la 
guerra.

Estos tres asuntos se han de ante­
poner por el momento a cuanto pudie­
ra figurai’ en otro más amplio progra­
ma ele gobiemo, que el actual no ha 
de exponer en este momento, para 
ganar en preciísión de obras lo que 
pierda en amplitud de ofreciniientos. 
Claro está que mantiene en pie todos 
aquellos compromisos que en diversas 
ocasiones ha contraído con la opinión 
pública, estimando que no es del ac­
tual instante reproducirlos, por la in­
dudable preferencia que exigen los 
problemas económicos y los que afec­
tan a la (situación financiera del Es­
tado.

Ocioso es manifestar que el actual 
Gobierno ide S. M., en cuanto afecta 
al orden propiamente político y asun­
tos conexos con esta materia, ha de 
poner de relieve vigorosamente el ca­
rácter que a su significado v tradición 
corresponden, esto es, clara y firmemen­
te liberal.»

Parece mentira...
E«.27mC2: de Mella dijo el otro día des­

de su escaño del Congreso: «.Po-r las 
condiciones de estadilidad e imparcia­
lidad que ‘Civisten en la Manarquía, y 
por sus caracteres de fijeza, á ella de- 
bía corresponder la trresidcncia, no tan 
sólo de honor, sino de hecho, y en cier­
tos casos con iniciativas supremas, del 
Estado Mayor Central. Ya veis si soy 
monárquico. Es claro que no he habla­
do de qué persona iba á ocupar el 
cargo D.

Y como á continuación, el <íDiario 
de Sesiones 11 añade: a Risas y>, nosotros 
creemos que á nuestros parlamentarios 
ya no pueden conmoverlos ni Sófocles, 
ni Eurípides, ni ambos juntos.

POLÍTICA os el periódico de las 
grandes campañas morales.

POLÍTICA no cuenta con otros 
ingresos que aquellos que lo pro* 
porcionan su nutrida suscripción 

y su venta.
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Luis Palomo.
Con gTíin conocimiento del asunto 

trató en el Senado días atrás, el señor 
í^afomo, de los feiTocamles secunda­
rios .

Autorizaclamente expuso :
«Por lo tanto, como, quiera que las 

anteriores leyes de los ferrocarriles se­
cundarios no han podido satisfacer ni 
á las exigencias ni á las necesidades del 
país, ni tampoco han defendido verda­
deramente á aquellos intereses legíti­
mos que al amparo de la ley acudieron 
al llamamiento para la construcción de 
ferrocarriles secundarios, no tay más 
remedio que procurar que los que hi­
cieron veixladeros sacrificios, los que 
emplearon su actividad, su inteligen­
cia. y su dinero para realizar esa cons­
trucción, no se vean completamente de­
fraudados. Esta es la absoluta verdad.

Como quiera que se partió de un error 
grave técnico, la. red dei ferrocarril-es 
secundarios se había de construir, se- 
gii.n el primer proyecto, bajo una base 
que ha resultado' 'equivocada., porque el' 
coeficiente de gasto de construcción se 
calculó en 50.000 pesetas por kilóme­
tro, y Cos hechos han venido á demos­
trar que ni por el doble es posible 
constiuír un kilómetro' de vía. de fe- 
n^ocarriles secundarios. Por lo’ tanto, 
si hasta aquellos capitales que por error 
ó por equivocación fueron á la cons­
trucción de los ferrocandles secunda­
rios, vieron la ruina inevitable, que 
no ei’a. posible construir ferrocarriles 
secundarios, porque su gasto no po­
día ser menos de 125 á Í30.000 pese­
tas, era necesario é indispensable mo­
dificar por completo la ley, pues de 
otra suerte no habría ferrocarriles se­
cundario.?.

To, que he defendido desde estos 
escaños con verdadero entusiasmo úa 
fóimula de la garantía de interés, cre­
yendo que, tanto los estudios técnicos 
paira la conrtrucción, como, los de ex­
plotación, estaban perfectamente oalli- 
culados, hoy estoy convencido de que 
lo más eco.nómico y conveniente al in­
terés público es que la propiedad de 
la red secundaria de ferrocarriles sea. 
del Estado, contratándose .su constmc- 
ción con las entidades que ofrezcan 
mayor garantía y arrendando la ex­
plotación.»

Carranza.
Con una admirable comprensión sin­

tética, trató en el Senaílo el general 
Carranza de un tema desgraciadamen­
te abandonado en España.

Véase:
«Al presentar el Gobierno en .el año 

1909 el proyecto de ley del Fomento de 
las Industrias Marítimas, no cabe du­
da de que reconoció que esas indus­
trias necesitaban de su protección, y 
llamo la atención del Senado acerca 
d,e que respiecto á lo rpie á la industria 
de la pesca se refería, ni en el Con­
greso, ni en esta Cámara se alzó una 
voz contra lo que el Gobieimo presen­
taba en aquel proyecto de ley en favor 
á dicha industria. En cambio, todos 
los señores senadores recordarán lo 
combatido que fué aquel proyecto de 
ley en otros artículos ; lo combatido que 
fué lo del impuesto de tonealje, la sub­
vención a las lineas de navegación y 
la.s primas á la navegación de gran ca­
botaje y altura; pero en lo referente á 
la pesca, no se levantó ni una sola voz 
para censurar aquel proyecto.

Pues bien, aunque cause sorpresa lo 
que voy á decir, habéis .de saber que 
en absoluto no se ha cumplido la ley 
votada entonces en lo dedicado' á la 
pe.sca nacional. El artículiO' que á esto 
hacía referencia, ha sido por completo 
letra muerta, para todos los Gobiernos 
que se han sentado en ese banco f*S’e- 
'ñ-alamlo aï azvJ) desde 1909 acá. Se 
ha. cumplido lo referente á las sub­
venciones y á las primas de navega­
ción, y á las primas á da comstimcción ; 
se han suprímido ciertas gabelas que 
había sobre derechos consulares que 
tenían que pagarse en lo-s puertos 
extranjeros y etc... Sin embargo^ así 
como para todos los poderosos se ha 
cumpilido la. ley en toda su extensión, 
no quedando ningiin precepto de aque­
lla. ley por cumplir, en 3o que á la 
pesca Se refiere, la ley ha quedado in­
cumplida. en absoluto.»

D. Fermín Caibetón.
Con un desinterés digmo de loa, con 

una abnegación rara en nuetra. políti­
ca, con un patriotismo singular y ex- 
traordina-rio, habló así hace unos días 
en el Senado el Sr, Caibetón:

«Es frecuente oír y escuchar de la.- 
bios de personas que se ocupan direc­
tamente en los asuntos públicos, y 
aun de aquellas que si no son indife­
rentes á los mismos, ail menos no ha­
cen de su estudio ocupación preferen­
te; es frecuente, repito, censurar y 
criticar .esta, moda, ó modo, ó medio 
que tienen las Compañías ferrooanri- 
leras de afianzar sus deseos ó sus pre­
tensiones, y que con,siste en nombrar 
consejerois ¿He Admini,stlr.aici(ón de Ifis 
Sociedades mismas á personas que so.n 
ajenas al estudio especial de esta ra­
ma de la industria, ó sea de la indus­
tria. de transportes, y que más bien 
tienen representación en otras esferas 
sociales y política,s.

Suele ser esto, como saben perfec­
tamente los señores que me escuchan 
objeto de muchas críticas, de muchas 
censuabas y de no muy piadosos comen­
tarios en algunas ocasiones, y yo digo, 
Xpor qué cuando se trata en el Parla­
mento españ'ol de legislar sobre ferro- 
cairriles subveincio!n.ados por el Estado 
en forma tan espCléndida como la que 
consigna este proyecto' de ley no se re- 
sei’va el Gobierno, es decir, al repre­
sentante del Estado que subvenciona, 
el derecho de nombra.r cierto número 
de consejeros para el organismo que 
administre estas vías férreas construi­
das con su subvención ó con su gara.n- 
tia ? X hs o es más honroso, no tiene un 
carácter mayor de independencia él 
nombramiento que panda del Ministe­
rio de Fomento ó del Gobierao entero 
á favor de cualquiera persona inteli­
gente y conspicua., y que en virtud de 
ese nombramiento represente la fun­
ción interventoiu del Gobierno en una 
Sociedad que vive por 1.a subvención 
del Estado? ¿No es más honroso esto 
para el que desempeñe la función, y 
no le da al menos un carácter mayor 
de independencia que cuando el indi­
viduo recibe su nombramiento de 'la 
buena voluntad de los socios ó de los 
accionistas de una Sociedad anónima?

¿Qué inconveniente hay, cuál es la 
razón política, económica ó .sociail en 
que pueda apoyarse el Gobieimo y la 
Comisión dignísima que está .sentada 
detrás del banco azul y que ha dicta­
minado sobre este proyecto de ley; qué 
razón hay, señores .senadores, para que. 

desechando mi enmienda, no acepte qi 
que el Gobierno nombre á los conseje­
ros de Administración de las Compa­
ñías ferroviarias ? Para mí, que no per­
tenezco á ninguno de los Consejos de 
administración de ninguna. Compañía, 
ni figuro en ninguna otra clase de Con­
sejos, para mí sería mayor garantía 
de independencia el ¡ser designado' por 
él’ Gobiei-no para foamar parte de esos 
Consejo.? de administración que no el 
que los accionistas de una Sociedad ó 
Compañía se acoadaran de mi modesto 
nombre y me ofreciero.n el cargo de 
vocal administrativo de dicha Socie- 
da,d. Me figuro que para todos los de- 
má.s ,señores senadores que puedan es­
tar en estas condiciones, el nombra­
miento será, como yo creo., mejor re­
cibido' si viene de manos dél' Gobierno.

La Comisión entiende que no, y yo 
ruego a.l Sr. Luaces ó á la dignísima 
persona, que me conteste, que me diga 
por qué se ha de deja.r á las Compa­
ñías que nombren consejeros de admi­
nistración á hombres políticos. (Un 
.señar senador pronnveia palabra.s que 
710 se perciben.) Eso es; hablemos de 
lia realidad de las cosas, digamos la 
verdad, y esa es la verdad; ó hacer 

, esto ó que se declaren esos cargos 
incompatibles con el de diputado ó 
senador; y á propósito de esto ten­
go presentada, una proposición hace 
mucho tiempo, en que se declara 
esa incompatibilidad de vocal ó con­
sejero de las Sociedades ó Compañías 
que reciban subvención del Estado, 
coin el diputado' ó senador. Pero como 
esta es la realidad práctica de nuestra 
vida política, y h‘0y .se puede hacer 
e.so perfectamente estando quien está 
en asas Compañías con toda, absoilu- 
tamente con toda la dignidad debida 
de caballero) más perfecto, ¿por qué 
en los momentos en que esta.mois ha­
ciendo una ley no acaba.mos con una 
cosa que la opinión pública no recibe 
bi.en y da-mos al Gobierno Ció que es 
suyo, ó sea el derecho de ñombrar in­
terventores allí donde da el dinero que 
va á ser administrado por manos aje­
nas ?

Daurella.
Una autoridad relevante y un pres­

tigio reconocido es el Sr. Daurelia. Su 
opinión es siempre ■escueha.da y reco­
gida.

El 23 trató en el Senado de locales 
y edificio-s e.=colares.

Extiuctando, dijo :
«La facultad que se encuentra esta­

blecida en condiciones verdaderamente 
pésimas, es la de Farmacia : algunas 
de las aulas y laboratorios de esta Fa­
cultad están instalados en locales pe­
queños, oscuros, húmedos, faltos de 
ventilación, de taC modo, que hasta es 
muy difícil conservar en ellos en buen 
éstndo los instrumentos y aparatos que 
son indispensables para las prácticas 
científicas. Algunos de estos Cocoles 
son pequeños patios interiores que han 
sido cubiertos para utilizarlos á este 
fin.

Para citar un ejemplo de ellos men­
cionaré que hay en la Facultad de Far­
macia una asignatura en que están, 
matriculados 120 alumnos, y el aula 
donde se da la enseñanza sólo es ca­
paz para 60, y el laboratorio sólo para 
10. Lo? demás laboratorios están en 
condiciou'es andi^bga.?; y 'aunque hay 
uro que tiene capacidad para 25 ó 30 
alumnos, es empleado para tres asig­
naturas distintas, cada una de las cua­

les tiene una matrícula que excede en 
mucho de cien alumnos.

La Escue.a de Ingenieros Industria­
les, desde que fueron trasladados sus 
laboratorios á los edificios de la Es­
cuela IndustriaÚ que luego menciona­
ré, aunque dispone de más ampitud, 
sin embargo, no tiene local suficiente 
para, dar las enseñanzas en las condi­
ciones debidas. La Escuela de Arqui­
tectura, que fué instalada en una pe­
queña parte díel segundo, piso 'de la 
Gniversidad está Kan falta de local 
cue ni siquiera ha podido instalar .«ría 
museo.?, que tam indispeinisablesi son 
para la. enseñanza..

T el Instituto General y Técnico está 
en coindiciomes de instalación verda- 
deiramente deploraib’Jes. Varias de sus 
aulas están en la parte baja del edifi­
cio, y otra.? en el segundo piso, lo cual 
constituye ya un gran inconveniente; 
pero, además, el local de que dispone 
el Instituto es totalmente insuficiente. 
Cuenta el Instituto .de Barcelona con 
unos SOO alumno.? matriculados, y por 
lo tanto, hay a.?igu.atura? cuya ma­
trícula se acerca á 200, y las aulas de 
mayor capacidad sólo la tienen para 
unos cien alumno.?, y e?o que para, a.u- 
mentar el número de aulas se han uti­
lizado .aLgunes locales que tienen malas 
condicione.? de luz, ventilación, etcé­
tera : y da. pena ver cómo en un local 
para cien alumnos, se amontona y ha­
cina un número' de alumnos que llega 
casi al doble, contra todas la.? reglas 
de higiene y co'U grave riesgo para la 
salud de aquellos jó vene.? á quienes 
'.a enseñanza no se les puede dar en 
en las debida.? condicione?.»

Franco.
En la sesión del 25 expuso el sena- 

d-or Sr. Franco una. opinión, con la que 
nosotros participamos.

Es la siguiente:
«Digo en mi enmienda que l’os tran­

vías no sólo' han de servir para el trans­
porte de viajeros y de mercancías, sino 
también para la conducción de la co­
rrespondencia. lo cual se omite en torio 
e.' articulado del dictamen, aun al re­
ferirse á lo'S ferroca.inles secundarios, 
y entiendo que es punto que debe te­
nerse en cuenta, ya. que se trata de 
haicer una ley nueva, y con bases nue­
va.? también.

Según decía, ayer, en principio ad­
mito el buen deseo del señor ministro, 
de dotar á Es-paña, de un plan comple­
to de ferrocarriles secundarios; pero en 
todas las naciones estos ferrocarriles 
se han hecho atendiendo á las necesi­
dades del país, porque podría darse 'él 
caso de que alguno.? de lo.s incluidos 
en el plan no--estuviese en réla-ción, por 
su coste, con el .'Servicio que habría de 
realizar; y me permitía llamar su aten- 
ció.n aceroa de datos, de los que segu­
ramente teuidrá conocimiento, respecto 
á ferrocarril e.? económicos recientemen­
te construidos, que rebativamente han 
costado mucho dinero para el trans- 
port'C que realizan, que es muy limi­
tado. y puede asegurar.se que en un lap­
so de tiempo muy pequeño no tendrá 
utilidad al O’Un a.

En cambio, '^as líneas de tranvías 
tendrían la ventaja de que ahorrarían 
persona!, gastos en la explanación y 
-en la costrucción: gustos d-e obras de 
fábrica, de edificios, etc. V en cuanto 
a la rapidez, no creo que sea un factor 
que deba tenerse en cuenta.»
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Maura y Camazo.

El conde de la Moriera es uno de t-o® 
políticos españoles que más .simpatías 
cuenta en la opinión, y cuyo pres-tigio 
lia sido* sane ion ado ampliamente en ei 
extranjero.

El es como, uno de esos puntos rojo® 
que se ensanoh-an en incesante rotación, 
formando, inflamados y flotantes ani-

Sinceramente, afirmó el otro día;
«¿No es un fenómeno que presen­

ciemos todos, el que afectando,^ por 
ejemplo, íu anarquía, mejicana á de­
terminadas regiones española® en gra­
do mayor que la propia^ guerra eu- 
ropea, preocupe mucho más á la Pien­
sa. española, cuanto ocurre en naciones 
que .nO' tienen con nosotros proximi­
dad geográfica, ni vínonos políticos ni 
étnicos, y apenas dedique espacio á lo 
que ocurre en America ? Y no es culpa 
fíe la Prensa; que no hace en esto sino 
servir la falta de curiosidad del pu- 
h’áco. ¿No es un hecho positivo que 
habiéndose iniciado de algún tiempo a 
esta parte tantas suscripciones para 
ta.n diveTSOis fines, nadie, ni personaje 
oficial ni paidácular, organizara ningu­
na para remediar la tristísima 
ción en que estuvieran los españoles, 
hennanos nuestros, expúsados de Mé­
jico? Y es lo más extraño, señores da- 
putados, que del fenómeno de la emi- 
o-racíón se habla todos los días, aquí 
y fuera de aquí, para-pedir que se pro­
hiba, que .se encauce, que se dirija o 
que se fomente; pero en cuanto la emi- 
oración se ha consumado, en cuanto eL 
emigrado pa.sa el Atlántico, parece 
como si ya no pudiera, intensarnos.

No hemos comprendido aún que 
son nuestros compatriotas de Amé­
rica la vindicación perenne de las vir­
tudes de la raza. Porque aquí propios 
y extraño® decimos á toda hora que de 
la.s potencias del alma la que con ma­
yor frecuencia enferma, es la voluntad, 
y ello® representan allí la constancia 
diligente y la energía perseverante ; j 
repetimos con fundamento que son va 
indolencia, y la. pereza defectos ,nacio­
nales, V ellos personifican en America 
el trabajo en todos los órdenes, desde 
los más serviles hasta- los- más comple­
jos y difíciles. Y no® lamentamos aquí 
de que tanta® vec.es la® luchas de par­
tidos, de doctrinas ó de sectas, esteri­
licen ^'o® esfuerzos de todo®, y e® en 
América donde se cultiva, más puro 
el patriotismo. Se agrupan nuestro® 
hennanos por regiones, no por ideas 
ni por grupos políticos, para, rivalizar 
en el amor á ' U patria, grande.

Conocen los señores, diputados lo ocu­
rrido; depredaciones de toda índole, 
ataques á la propiedad, ataque® al ho­
nor, asesinatos. Claro es que yo no voy 
á examinar todos lo® aspecto® de este 
interesante asunto de la. situación de 
los españoles en Méjico.

Oía yo hace cuarenta y .ocho horas 
el ardoroso, .apostrofe del señor presi­
dente dej Consejo de Ministros pidien­
do á todos, sin distinción de partidos, 
una taegua patriótica, ante la. remota 
posibilidad de que España intervenga 
al final, que todavía, no se alcanza, de 
1a guerra europea. Y decía: ¿para qué 
querrá este Grobieano' treguas patrió­
ticas? Pues qué, ¿no las_tuvo para re­
solver el conflicto de Méjico? Por mu­
chos que sean lo® oropeles y las vani­
dades diplomáticas (y yo deseo, que 
sean muchas) que alcance nuestra in­
tervención en Europa., nunca- impoita- 
rán tanto á nuestro, presente y á nues­
tro porvenir como, imp-orta- mantener 
intacto nue.stro prestigio en América-., 
porque .eso no es solo, misión de un 
Gobierno, es misión de la raza, de las

Miró y Trepat.

Con una concreción admirable y con 
un conocimiento pasmoso del asunto, 
trató el Sr. Miró y Trepat en el Con- 
o'reso el tema de las reformas mili- 
tares.

Véase sino :
«Sin embargo, aquello que pareció 

que, tal cómo se iniciaba, iba á ser un 
coro de sinceridades y de valentías en 
la exposición de mal, aunque pudiese 
parecer triste el exponerlo, con fran­
queza, para buscar inmediatamente 
uno á uno todos los remedios adecua­
dos, ha ido tomando otro aspecto.

Ÿ por ello á mí me parece que esos 
arranques de valentía han ido debili­
tándose, perdiéndose poco á poco en 
el transcurso del debate, y hoy, más 
que á presentar el mal en toda su enor­
midad y procurar su inmediato reme­
dio, nos dedicamo.s cautelosamente a 
buscar paliativos que disfracen, medi­
cinas que nada curen, soluciones^ que 
á nadie convenzan y que, en realidad, 
dejen el mal peor que antes estaba; y 
resultará que habremos hecho el ges­
to de querer curar el mal y sólo habre­
mos evidenciado, además de nuestra 
ineptitud, nuestra impotencia para re­
mediarlo.

que dan la honra- que pedía con mu­
cha razón el señor presidente del Con­
sejo de Ministros y el provecho que 
con idéntica razón pedía el Sr. Cambó. 
Y los fundamentos. que tengamos para 
intervenir en Euro'pa serán siempre la 
cortesía oliágada y merecida que guar­
den á nuestro Monarca los demás Mo­
narcas y jefes de Estado de Europa; 
perO' en América tenemos títulos más 
filmes, que no. dependen de la volun­
tad; en el pasado 'la raigambre de la 
Historia-, y en la actualidad el peren­
ne sacrificio de la Patria e®paño'á.; 
esos millares de hombre® que -en la flor 
de la edad y en el apo.geo de la fuerza 
van todo® los años a fecundar con su 
trabajo la. tierra americana-, á .engran­
decer la industria- a-merica-na, á nutrir 
á costa de la nuestra la sangre ame­
ricana.. Y cuando con eso® elementos 
no habéis podido mantener intacto el 
prestigio de España, ¿para qué que­
réis, señores del Gobierno, una tregua 
patriótica?»

Muftoz Chaves.

Es una autoridad en materias jurí­
dicas. Su voto y su palabra, hacen pro- 
sé'lito®.

Hice, discutiendo el proyecto, de ley 
sobre el Secretariado judicial:

«Tiene, en p-rimer término, el anti­
cipar esta reforma el in.conveniente de 
que, proclamada, por muchos la conve­
niencia y aun la necesidad de que 
cuanto antes se establezca la instancia 
única, y aun lo civil C'n la® Audiencias 
provinciales, desde el momento, en que 
cualquiera de esas reformas se implan­
tara-, la. organización del Secretariado 
tendría que variar, porque, si se han 
de amoldar á lo® Tribunales que ®e 
creen v á la competencia que los mis­
mos han de tener, no puede ser la 
misma, lía' organización, del Secretar- 
riado. con lo® Tribunales que hoy exis­
ten. que con lo® que el día de mañana 
pudieran establecerse. Pero, media-, 
además, otra especialísáma- circunstan­
cia-, y es que el Secretariado esta hoy 
en ei orden de la reti'ibución organi- 
zado sobre diversa® bases: hay^ secre­
tarios con sueldo y hay secretarios con 
derechos; perciben derechos los de las 
partida® judiciales, y perciben sueldo 
los secretarios y vicesecreta.rio® de las 
Audiencia-s provinciales y algunos otros 
de Sala del Tribunal Supremo. Es ló- 
gúco y natural que los secretarios de 
las Audiencias provinciales sean en ei 
orden jerárquico superiores á los de 
los Juzgados, y, por tanto, que con 
relación á los de los Juzgados de en­
trada estén en la escala, del Secreta­
riado con tres categorías superiores, 
y, sin embargo, habría muchos .secre­
tarios de Juzgados de entrada que no 
cambiarían por nada su Secretaria de 
Audiencia provincial, ó sea con indi­
viduos que se encuentran en la esca­
la- del Secretariado judicial tres gra­
dos superiores. ¿Es posible que en el 
estado actual se puedan establecer tur­
nos de concurso y de antigüedad de 
ninguna clase ? El Secretariado debe 
organizarse, como lo esta todo en la 
carrera judicial; debe empezar por el 
grado inferior hasta concluir en el 
Tribunal Supremo ; es de necesidad ab­
soluta, si se ha de dar una organiza­
ción estable, que todos se encontra­
ran á- sueldo, porque entonces podrían 
establecerse las verdaderas categorías, 
desde secretarios de Juzgados de en­
trada hasta secretarios de Sala deil Tri­
bunal Supremo ; pero mientras esto no 
suceda, si se establece una serie de 
turnos para el ascenso y para las opo- 
isiciones, en relación a la organización 
actual, cuando en ésta tienen los se­
cretarios una retribución completamen­
te distinta, tienen que resultar verda­
deras anomalías que saltan á la vista, 
y que yo no tengo por qué señalar ante 
vosotros.»

Y quiero exponer ahora, porque digo 
que se va soslayando la cuestión, que 
se va intentando diluir el problema, 
de tal suerte, queda visión un instante^ 
trágica, realmente trágica, que aquí 
se había presentado y que nos infun­
día- el valor de acudir prontamente al 
remedio, va esfumándose y desapare­
ciendo.

Se soslaya, á mi entender, el verda­
dero problema, porque lejos de empe­
zar la discusión de las reformas por 
donde debiera empezarse, por el prin­
cipio, se ha puesto á discusión el final 
para que no pueda, existir un método, 
un orden de discusión. Y ¿por qué se 
hace eso ? Yo no lo he comprendido 
todavía.

El Sr. Presidente del Consejo de Mi­
nistros pronunció unas palabras á este 
propósito que podremos comentar aquí, 
que no podrán hacerlo los propagan­
distas políticos ó cuantos de buena fe 
quisieran intentarlo fuera de aquí, por­
que la malhadada ley de Jurisdiccio­
nes caería implacable sobre quien tal 
intentase fuera de este recinto; el se­
ñor Presidente del Consejo de Minis­
tros nos explicó la causa de empezar 
por la discusión de este dictamen con 
las siguientes palabras: «¿Por qué? 
Porque á juicio del señor Ministro de 
la Guerra, y á juicio del Gobierno en­
tero, la aprobación de este proyecto 
de ley es algo totalmente independien­
te de lo demás, pero algo absoluta­
mente indispensable para- que ciemos 
el primer paso en el camino de las re­
formas; porque ahí se atraviesa la 
verdadera dificultad...»

Eijaos bien ahí, decía el Sr. Presi­
dente del Consejo : «ahí se atraviesa la 
verdadera dificultad.»

González Llana.

La Cámara escuchó el 29 un diseur- 
so levantado y oportuno.- Era necesa­
rio que la voz del Sr. González Llana 
tratase la. cuestión, diciendo :

«Pretender que una industriase 
emancipe por sí misma, sin auxilio, 
sin protección de ningún género, no ea 
posible. Establecer solamente aque­
llos casos excepcionales e-n los cua­
les la industria tiene posiciones natu­
rales extraordinariamente favorecida®, 
no es resolver la cuestión. Vosotros 
recordaréis que en lo que se refieie al 
aprovechamiento de combustibles, Es­
paña tiene que vencer extraordinarias, 
gravísima.® dificultades.

Advertimos todos los que tenemos 
necesidad de vivir en contacto con la 
industria hullera un problema que se 
refiere a.l personal, que tiene ya con­
secuencias graves,! y cabe presumir 
que la® tendrá en el porvenir; me re­
fiero á la falta que sentimos de pica­
dores de carbón. Todos sabéis que 
hace algún tiempo se han iniciado por 
varios países grandes trabajos para re­
clutamiento de este personal obrero, y 
gracias á que los agentes encargados 
fíe esa recluta no la practicaron, por 
fortuna para España, en condiciones 
adecuadas, se pudo conseguir que aque­
llos obreros que abandonaron la ma­
dre patria volvieran otra vez á Espa­
ña. Yo no quiero pensar lo que hubie­
ra sucedido si, establecida esa reclu­
ta debidamente, este personal no hu­
biera vuelto á nuestro país ; porque ya 
advertimos, como digo, esa falta gran­
dísima del personal de picadores. Es 
un trabajo el que realiza este perso­
nal de naturaleza dificilísima, que re­
quiere un vigor físico y una maestría 
especial para practicarlo, y que no cabe 
en manera alguna improvisar; es casi 
un trabaja hereditario, que se trans­
mite de padres á hijos, y que requie­
re, además, comenzarlo en la juven­
tud para no abandonarlo jamás.

Sí quiero llamar la atención del se­
ñor ministro de Fomento y de la Cá­
mara entera, sobre una desigualdad 
notoria que existe en nuestras ta­
rifas de transporte, pues se da el ca­
so verdaderamente vergonzoso para 
una industria que tiene condiciones 
naturales difíciles, de que encon­
tremos tarifa® importadoras que per­
mitan que los carbones extranjeros 
lleguen al interior de nuestro país, 
y que apenas si consienten que nues­
tros carbones vayan á buscar el lito­
ral que han de abastecer ; y por otro 
lado, también llamo la atención sobre 
cómo se encuentran redactadas estas 
tarifas, en su mayor parte de un modo 
caprichoso, pues hay tarifas para 
cuencas que no producen absoluta­
mente nada, que llegan al precio ideal, 
ó por lo menos muy tolerable, de tres 
céntimos y medio por tonelada y kiló­
metro, y en cambio para las cuenca® 
que realmente las necesitan y podrían 
transportar el carbón, llegan las ta­
rifas á siete y ocho céntimos por to­
nelada y kilómetro.»

Marqués de Camps.
Jja viticultura es industria poco me­

nos que desatendida en España por 
nuestros políticos. Ella estaría ya 
muerta si no contase con defensores 
calurosos y aptos como el marqués de 
Camps, alejado de toda lucha de ban­
dería, y atento sólo al bienestar de los 
que en España sufren y laboran.

En este sentido habló así el mar­
qués de Camps :

Este año- el déficit de nuestra cosecha 
pasa de seis millones de hectolitros ; es 
posible, sería fácil, seguramente suce­
dería, que si las plagas criptogámicas 
fueran este año siquiera de la. misma 
intensidad que el pasado, dada la di­
ficultad en que nos veríamos para com­
batirlas, tendrían como consecuencia 
muy probable la muerte de todos 
los viñedos de esta® regiones. Esto, 
que no interesa solamente á le región 
vitícola de Cataluña, sino también á 
la Eioja. á Navarra, á la Mancha, á 
Andalucía y á las demás provincias vi­
tícolas españolas, es un problema de 
la mayor importancia, que yo someto 
á S. S. para que, con el celo que ^noi 
tiene demostrado en todo lo que a la 
producción se refiere y á las relacio­
nes internacionales afecta, vea la ma-, 
ñera de lograr que el Gobierno inglés 
dé mayores facilidades. ____
Imprenta Renacimiento.—San Marcos, 42
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□ Vapores correos de Africa □ Servicios de la Comuallla Trasaliaotlca
COMPAÑIA VALENCIANA

^ Línea de Barcelona.

^ Salidas fijas todos los jueves y sábados, á las seis de la tarde, por el puer- 
Qj to de Valencia.—Salidas de Barcelona todos los jueves al mediodía, trasbor­

dando la carga y pasaje al vapor que sale del puerto de Melilla los viernes
[7] para los de Alicante, Cartagena y Almería, llegando á Melilla todos los 

martes.
Línea de Canarias.

□ Salidas los días 2 y 17 de cada mes, á las ocho de la noche, por el puerto 
de Valencia, para Alicante, Cartagena, Almería, Málaga, Melilla, Alhucemas, 

LJ Río Martín, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán, Saffi, Mo- 
p-i gador y Canarias.

Salidas de Melilla para Canarias y escalas los días 7 y 22, á las diez y
m nueve.—Llegadas á Melilla de Canarias y escalas, los días 16 y 31 ó l.°—Sali­

das de Melilla para Barcelona y escalas, los días 16 y 31 ó l.°, á las diez y
[7] nueve. - Llegadas de Barcelona y escalas, los días 7 y 22.
□ Línea de Málaga-Melilla.

Salidas de Melilla todos los días, á las diez y nueve.—Llegadas á Melilla 
todos los días.

Q Línea de Almería, Alicante, Valencia y Barcelona.
[2] Salidas de Melilla todos los martes, llegando á Valencia todos los viernes 

al amanecer, donde trasbordará la carga y pasaje al vapor Domicilio, que sal-
[7] drá todos los sábados, para llegar los domingos al amanecer á Barcelona.

□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□

Línea de Chafarinas.
Salidas de Melilla para Restinga, Cabo de Agua y Chafarinas, lunes y jue 

ves, á las doce.—Llegadas de Chafarinas, Cabo de Agua y Restinga, martes y 
sábados

Línea de los Peñones.
Salidas de Melilla para Peñón y Alhucemas, los martes y sábados, á las 

diez y nueve.—Llegadas de Peñón y Alhucemas, los miércoles y domingos.
Servicio para Francia é Italia

Salidas quincenales para Niza, Génova y Liorna.—Salidas semanales para 
Marsella y Génova desde el puerto de Barcelona, en combinación con el va-

m por que sale de Valencia los sábados, para el transporte de pasaje y fruta, con 
billete y conociminnto directo.

□ Espaciosas y cómodas cámaras de primera y segunda clase, con excelen­
te alumbrado eléctrico. — Fonda.—Inmejorables condiciones para tercera cla-

□ se.—Telegrafía sin hilos en todos los buques.
_ _ Consignatarios en Valencia, Cola y Maycas, Libertad, 12.—Consignata-
LJ rios en Melilla: R. Santamaría y C.®, General Chacel, 2.

□ □□□□□□□□□□□□□□□□□□□□
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□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
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Línea de Buenos Aíres.-Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 
y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, empren­
diendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3.

Linea de New*York, Cuba, Méjico.-Servicio mensual de Génova el 21, de Barcelo­
na el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana, Veracruz y Puer­
to Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Linea de Cuba Méjico.—Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, 
de Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana 
el 20 de cada mes, para Coruña y Santander.

Linea do Venezuela Colombia.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 
de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Ca­
bello y la Guayra, Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico, Puerto Barrios, 
Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trinidad y puertos del Pacífico.

Linea do Filipinas.—Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las esca­
las de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro miér­
coles, ó sea: 6 Enero, 3 Febrero, 3 y 31 Marzo, 28 Abril, 26 Mayo, 23 Junio, 21 Julio, 18 Agosto, 15 
Septiembre, 13 Octubre, 10 Noviembre y 8 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, 
Singapore, Ilo Ilo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 26 Enero, 23 Febrero, 
23 Marzo, 20 Abril, 18 Mayo, 15 Junio, 13 Julio, 10 Agosto, 7 Septiembre, 5 Octubre, 2 y 30 Noviem­
bre y 28 Diciembre; directamente para Singapore demás escalas intermedias que á la ida hasta 
Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, lapón v Australia. » j r j

Linea de Fernando Póo.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia 
el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7; directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Çruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, indicadas en 
el viaje de ida.

Línea Brasil. Plata.—Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijón el 
17, de Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa el 20 y de Cádiz el 23, para Río Janeiro, Montevideo y 
Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Bnenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, 
Río Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros á quienes la Com­
pañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. 
Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos.

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por 
lineas regulares.

CAPHILOL CALVACHE 

rara todas las onfermedades del cuero cabelludo
En las farmacias y en casa de su autor, Espoz y Mina, 11

= PERFUMERIA ==

POLIFOSFORINA
Reconstituyente de primer orden preparado 
= por el laboratorio Fa^és de garceiona = 

De venta en farmacias
LECHE fimdniCA okigehada

Preparada en el
LABORATORIO TAURNER

Madrid.
Unico y verdadero defensor de la mw’er.

Su uso es puramente inofensivo y propor­
ciona á la mujer belleza y salud, dos cosas im­
portantísimas, por lo que la Leche Amó­
nica Oxigenada se hace indispensable 
en todo tocador.

Se agita y se pone un poquito en la toballa 
friccionándose la cara y cuello después de la­
vados con un poco de agua de rosas si puede 
ser.—Para cuando se quiera que desaparez­
can las manchas ó pecas se toma un ligero 
purgante y por la mañana se fricciona con la 
Leche Amónica Oxigenada.

PRECIO DE UN FRASCO: 2,50 PESETAS 
SEIS FRASCOS: 12,50 PESETAS

Venta al por mayor: Sres. Martín y Du- 
rán, Mariana Pineda, 10.—Por menor: En to. 
das las Perfumerías, Droguerías y Farmacias.

Agua OH loe na un o raían a :‘.™:í '"=1™'
= rremiaoa en el vi congreso Denial Español = 
Preparada según lormuia de luis cioii v Preciados 
== Farmaceutlco-Odonidlogo --

DENTRÍFICO SIN RIVAL 

i ANTISÉPTICO DESINFECTANTE 

i DETERGENTE DETERSIVO

Laboratorio “CIVIL"
Fnencarral, SI, duplicado. MADRID

ProYeedor de la Clínica Odontológica de San Carlos.

EN MEDICINA SE EMPLEA DIARIAMENTE 

para lavar úlceras, heridas, escoriaciones, etc., etc. 
En el tratamiento de ciertas dolencias de ca­

rácter infeccioso.
Para desinfectar el ambiente viciado de las ha­

bitaciones.

SUS USOS PRÁCTICOS SON INMENSOS

Para blanquear plumas, objetos de marfil, 
hueso, paja, hilo, algodón, seda, etc., etc.

Da hermoso color rubio al cabello.

i Préstamos realizados desde 1 °
de Enero á 30 de Diciembre 

i de 1912........................ . ........... 659

Capital prestado sobre fincas 
rústicas.................................. 8 238.000

Idem id. urbanas........................ 17.022.450
í Idem id. en construcción...........  1.807.500

Total prestado................. 27.066.950

! Número de préstamos realizados
¡ en 1911, de 1,® de Enero á 30 

de Diciembre..................... 545

Capital prestado sobre fincas 
rústicas................................... 5.741.250

Idem id. urbanas........................ 11.765.450
Idem id. en construcción...........  1.257.000

! Total prestado.. ............ 18.763.700
Consulten los agricultores si Ies convienen 

los préstamos de este Banco.
Sus valores son los de mayor seguridad.

ANUNCIOS A PRECIOS CONVENCIONALES


